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Ya dispuestas las armas, Carlos notó que le faltaba
el sombrero de tres picos, distintivo de su categoría; ex-
ploró en los rincones, y por último, fuese por fa casa en
busca de lo que no hallaba, hasta que la fortuna, que ha-
ce de los más jóvenes sus predilectos, puso ante sus ojos
un ancho periódico de recio papel, el número del dia no
sé si de La Época ó El Progreso, y en rápido medir, cor-
tar y doblar, plegando y ajustando con gracia extremada,
conrirtióel periódico en sombrero de general, cuando los
generales lo llevaban, cosa que ignoraba Carlos, y menu-
dencias y distinciones que apunto, porque ellas suman en
la historia muchas veces los resultados gloriosos. Lo cier-to es que tuvo su sombrero.

Había, en fin, guerra dispuesta entre moros y cris-

La guerraera inevitable
La razón de tan tremendo caso, tan sólo conocida de

los grandes diplomáticos y capitanes, no podré exponerla;
lo único que se puede decir e3 que los cristianos se dispo-
nían á zurrar de lo'lindo á los mahometanos.

Entiéndase que no eran todos los cristianos, sino los
españoles, y que se intentaba vapulear, no á todos los ma
bometanos, sino á los moros.

El balcón del cuartel estaba abierto de par en par, des-
cubriendo un hermosísimo cielo azulado, y los altos árbo-
les del jardínluciendo los matices verdes, amarillos, mo-
rados y rojos délas hojas otoñales; imperceptible movi-
miento lascomunicaba un ligero vientecillo, produciendo
ese ruido dulce de cierzo lejano que el huracán eleva has-
ta semejarse aun oleajefurioso; y todo convidaba al go-
ce de la paz, y más que aspecto de guerra, ofrecíase un
risueño y tranquilo aspocto, tanto, que ante la perspecti-
va de un cesto de doradas uvas y un trozo de pan que co.
mer bajo los árboles, se hubiera comprado al guerrero, y
por entonces los moros hubieran logrado alguna suspen-
sión de hostilidades, ó tal vez una paz de larga duración.

tianos
Los preparativos eran grandes en casa de Carlitos,

nombrado por sí mismo general en jefe, componía con
papel dorado la empuñadura de su sable de madera, que
le había servido en otros encuentros de guerra; colocába-
se cruces y galones, charreteras y gola, porque lo valiente
no quita nada á lo ostentoso y brillante, y de todos los
rincones de su cuarto de juguetes, que le servía de sa"
cristía cuando oficiaba de obispo, y de parque y arsena*
cuando sentía arderse en fuego bélico; fueron saliendo
banderas, lanzas, cornetas y tambores. Ante estos prepa-
rativos, bástalo» espejos y muñecos de rincón podían te-
mer una catástrofe.

El héroe arreglaba sus armas

Soore aquella cabecita rizada, rodeando sus blancas y
azuladas sienes, por cima de su frente candorosa y en
que, como en la de todos los niños, se veía difundidauna claridad que parece gemela de la del alba en el cie-lo, estaba un mundo. Cuatro negras bandas, formadas por
las columnas impresas, se perdíanen los dobleces hechosprimorosamente por los dedos del general.

Y en aquellas bandas había mayor guerra y mortan-dad que en todas las batallas. Ataques, defensas, lu-chas, victorias sin cuento, el combate de todos los'diasel acta de la gran lucha humana por la libertad y pop lacivilización. El niño ignoraba que su gorro era todo unejército, que cada columna impresa lo era de guerra, quedesde el artículo de fondo hasta la última noticia, se re-presentaban un combate de ideas, de pasiones, de intere-ses, de aspiraciones, de desengaños, queen breve espaciodesarrollaban escaramuzas, retiradas, ataquesy defensas-ignoraba que todo aquello tan deleznable, tan ligero',
tan despreciable, aquel papel manchado, llevaba fuerza'bastante para derribar una conjuración de reyes.No es ex-traño, aún hoy lo ignoran los hombres.

Pero si grande era la Babel que soportaba en su cabe-za, no era menor la baraúnda que armaba dentro de ellasu imaginación. La guerra iba á comenzar.
Un general ha de acudir á todas las partes de su ejér-cito, pero Carlos las llevaba todas en sí. Daba los toquesde atención, escudriñaba vista adelante ia presencia delenemigo, y pensaba y ejecutaba por sí mismo eí plan'

¡Ah! auelos moros no se habían descuidado; en la habi.a-ción contigua se hallaban, Carlos los veía con grandes"
barbas, amplios .albornoces, turbantes mayores que unalmohadón de lana al pié, bigotes tremendos, y alfanjesque habían de cercenar cabezas como las hoces siegan
espigas.

La lucha comenzó; el valiente capitán desenvainó suespada, y la blandió en molinete y revueltas tenaces; ya
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La noche tendía su negro manto y dejabasumidos á los
mortales, de esta parte del mundo, en las mas densas ti-
nieblas. El frió era intenso, los caminos estaban resbala-
dizos por la helada y las próximas alturas cubiertas de
nieveEn las inmediaciones de Madrid, existe una aldea ca-
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nes

Los sucesos que vamos á relatar comienzan el año de
mil quinientos doce. D.* Blanca deBasarante y sus hijos-
D. Jaime y D. Alvaro habitaban la fortaleza que nos ocu-

I Ala salida del pueblo, y en una eminencia próxima al
camino que desde Madrid conduce al Escorial, ge observa
una gran cruz de piedra que llama la atención por su ele-
vación y tosco trabajo, y que por aquellos contornos se
conoce con el nombre que encabezamos estas líneas. En-
frente de eata cruz y en una montaña mas elevada, se
distinguen las ruinas del castillo de D. a Blanca de Basa-
rante, objeto de mil romances y leyendas de duendes y de
brujas

si desconocida, que encierra dentro de sí gran número de
recuerdos históricos.

—Mucho tarda Fernán,—decia uno de bruscas faccio-

D. Alvaro quería ser poseedor de los títulos y honores
que correspondían á su hermano,y Fernán le secundaba
en sus aspiraciones, con mil argumentos. Escuchemos la
conversacicn de los guerreros:

Mientras él arreglaba sus asuntos, su hermano D. Al-
varo le preparaba una emboscada. En una de las salas
bajas del castillo se encontraban varios guerreros, que
impacientes esperaban órdenes de su jefe. Este era Fer-
nán, escudero de D. Alvaro,y en quien depositaba toda
su confianza

El dia quince de Enero del referido año se disponía
D. Jaime á partir á la corte, donde habia sido llamado
por el Rey, eon objeto de ponerle en posesión de los títu-
los y honores de su difunto padre.

pa.

—Basta de bulla, podéis marcharos hasta las ocho que
estaréis en la peña del Águila juntoá Galapagar.

II.

Todos salieron del castillo, refunfuñando entre sí—AI
fin no se salva, que Dios le perdone!

—Pues esta noche hay ronda larga; pero habrá buen
vino y buenos ducados; mi señor convida.

—Viva el señor Fernán...!—gritó uno.
—Vivaa...—contestaron todos.

—Buenas tardes, muchachos—dijo Fernán entrando—
¿Hace frió?

—Mucho, señor Fernán

—Estoy en la creencia, Rudisildo —contestó otro—que
todavía se han de arrepentir de cometer ese crimen.

—Tal creo,—pero Fernán tiene mucho empeño, en que
su señor sea mayorazgo.

—Aquí viene ya Fernán

Una pregunta impertinente, ¿por qué los sueños del
luchador obrero, combatiente, útil, no se da en los ni-

ños? Porque esto está todavía muy lejos del pensamiento
de los hombres, me contesto, y acabo mi crónica de la
guerra de moros y cristianos, destinada á ser inserta tal

Si de puntillas os hubierais acercado al general, hu-
bierais leido un artículo en que se ponia dd vuelta y me-
dia á los héroes con sacrilega impiedad; felizmente el aire
llevó el ligero papel, arrastrándole á su soplo juguetón,
y pasó aquella defensa de la paz por la cabeza de Carlitos
como pasan muchas ideas por los ojos de muchos grandes
hombres, dejándoles en sus sueños y quimeras.

Ante aquel niño dormido sonreía Cervantes. Escusado
es decir que los moros han de volver á presentarse, pero
confiemos en nuestro general.

¡Gúan ageno estaría al dormirse de haber causado un
desastre! Su guerrear habia roto en mil pedazos la cabeza
de un ilustre personaje. Su hermano mayor, en el limbo
de la fantasía guerrera y heroica, la cabeza de un don
Quijote de yeso!

Los efectos de la lucha lueron tremendos. El general,
pasadas algunas horas de correr y pelear, sintióse rendido
y durmió sobre sus laureles y bajo un copudo árbol. ¡Cuan
hermoso sueño, arrullado por los rumorosos ecos que
acuden de todas partes cuando el hombre se halla en la
soledad de la naturaleza! Por párpados parecía tener dos
corolas de rosa, agitaba el aire sus rizos, su boca fresca
emitíaaliento de pajarillo y bajo su pecho agitábase dulce-
mente su corazón tan grande quizá y de la naturaleza
misma de los Magno-Alejandros, su mano derecha man-
tenía desenvainada la terrible espada, y de la izquierda
abierta por la laxitud del sueño se habia desprendido el
estandarte real.

retrocedía por librarse de los golpes del enemigo, ya
avanzaba para asestárselos seguros, y por valer más que
todos los héroes conocidos, él peleaba y arengaba á su
ejército, sin que un soldado retrocediese, sino cuando él
retrocedía, ni avanzase, sino ala vez-que él avanzaba; y
no diremos que se movia como un solo hombre, porque
seria impropio, pero sí como un solo chico, y eso que
según el estruendo más bien parecían tres mil.Y en cuanto
á perspicaciay talentos militares que os diremos, sino que
cuando muchos generalesnoven al enemigo aun tenién-
dole en las narices, este veia millones de soldados, jefes y
reyes moros, donde cualquiera no hubiera visto sino una
habitación con muebles alineados; y donde, á no alboro-
tar el gran capitán, no se hubieran visto ni moscas.

Pero había enemigos, tantos y tan tenaces que hubo
necesidad de atrincherarse, colocando barricadas de si-
llasy haciendo fuertes de butacas; pero presto la victoria
coronó la batalla y pasillo arribay escalera abajo y aún
por todo lo largo del jardín, el ejército cristiano persi-
guió legiones de moros invisibles.

José Zahonero
Cuando se hubo perdido de vista, ambos abandonaron

las almenas. D. !l Blanca se fué á rezar á la capilla del
castillo, D. Al varo se encerró en su cámara.

En el patio delionor se encontraban D. Jaime y su es-
cudero dispuestos á partir. Antes de hacerlo abrazó á su
madre y traidor hermano, ambos lloraban; la primera,
lágrimas del corazón; el segundo, lágrimas falsas.

B. Jaime salió al camino, y emprendió al trote, cru-
zándose diferentes veces sus miradas con las de su madre
y hermano que contemplaban su partida desde las alme-
nas.
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arrepentimiento

-Resígnate con tu desgracia.
I). Alvaro derramaba lágrimas; no de miedo si no de

—Demasiado lo sabéis; pienso colgarlo de la cruz.
—Pues bien, disponto á sufrir el suplicio, lo se todo

y esta noche espiarás tu crimen.
"—-t ATji drp'

D.a Blanca ha sospechado que su hijo segundo, fuese
el autor del crimen, y estas sospechas se han llegado á
confirmar.

Han pasado algunos años. D.a Blanca y su hijo D. Al-varo, rezan todos los dias al pié de la cruz; todos los ha-
bitantes del pueblo recuerdan la desgraciada historia de
ella y se descubren con respeto cuando pasan por su
inmediación.

Pos en la segunda guerra é Rusia,—en aqueya no esti-
vo oz'-.é,cámara.—Verdá es—repuso el velonero—no fuípor
que estaba en el enfermo Hespital, de un afleuto en el es-
tuegamo que á poco sí las lio—el frió tomó la elanteraaquel
año y caten oztes cabayeros que mos vimos enguertos en
nievey cogíos sin poder ir pa atrás ni pa alante como ra-
tón en ratonera. Un dia me acuerdo que era un sabao,tu-
vimos una... Mare miadel Carmen! pero que gorda! Lo>
mezmito caían hombres que las bellotas de las encinas
cuando las apalean: la cosa fué que tuvimos que retirar-
nos y iacemos fuertes en un puebro que llamaban Desci-
plina ó coza azi. Era é noche y los faroles alumbraban lo
mezmito que lámparas de Iglesia que ve el aceite á lágri-
mas como llanto de viuda. Bah! dije yo pa mi mesmo
puee que er zacristan é la parroquia sea el encargao del
alumbrao y vele ahí oztó; zerácasao y con hijos... etcéte-
ra. Seria poco mas ó meno. á estas horas y me tocó ir en
el rondín yevando el farol. Tomé uno bien grande le eché
aceite con juerza le atizé con juerza y tapaos hasta los
dientes zalimos á vesitar los puestos. El farol ardía como
un demonio. Habia tres palmos é nieve y los bigotes se
convertían en caramelos; salimos á la caye y á pocos pa-
sos el farol casi casi no alumbraba. Parole,! ijo el Jefe, y
yo que ar momento comprendí que me preguntaba zi
ardía, y yo le dije digo... no zeñormonsiur no arde y esoque le espavilé bien. Crénom! contestó enfadao: yo aiver que me decia, Cá no! abrí el farol y metí'los déos pa
despavilá; que si quieres. ¡Cabayeros estaba la luz dura
lo mezmo que una piedra; ze lo ije, lo vio, nos gorvimos
pá atrás y en el zaguán del alojamiento zaque la bayone-
ta le di con la punta, ¡quiá! ze h,abia helao la luz, zeñores;y por eso alumbraba tan poco como los faroles de la caye.
Pero comptare, dijo el velonero-por los clavos de una
puerta cochera! ¿Como había de alumbrar ni poco ni
mucho si estaba heláa la luz? Misté que esa es mu gorda.
—Y que tiene eso de partícula, repuso el tio Trabuco.—

%\tto $DrÍ0anthur

Al dia siguiente sus cuerpos eran sepultados
pecho.

D.a Blanca al pió de la cruz vacia con un puñal en sa

D. Alvaro pendía de uno de los brazos de la cruz coa
una cuerda por el cuello.

Aquella misma noche, D." Blanca y su hijo abandona-
ron el castillo, le prendieron fuego, y aparecieron sus;
cuerpos inertes en el lugar donde murió D. Jaime.

—Bien hijo mió tu madre te seguirá; después de sa-
crificarte, morirá al pié de lacruz.

—Está bien, moriré; madre mia pagaré mi crimen en
silencio y me evitaré la vergüenza de la horca.

—Tienes razón; en contra de mi voluntad hago este
viaje, pero no hay mas remedio, el Rey me cita para ma-
ñana.

—Señor; estamos en pleno invierno y el Guadarrama,
nos regala sus acostumbrados frios.

—Es verdad... pero S. M. debió tener en cuenta que
vivíamos en la sierra, y que ahora todo está lleno de nie-

El silencio que llevaban fué roto por D. Jaime.—Mala
noche tenemos Ñuño.

Nuestros viajeros continuaban su camino sin ningún
contratiempo, iban envueltos en magníficas capas de pie-
les, y el írio les era casi insensible. Cuando nos unimos á
ellos estaban cerca de la peña del Águila.

Jovino Ozores del Riego.
Coruña, 31Diciembre de 1883

ANÉCDOTAS DE CAMPANA.

{Conclusión.)

IV.

Esta es una de has infinitas leyendas que se refieren ea
aquel lugar de la cruz que nos ocupa.

Todos los serranos miran ruinas y peñas con muchísi-
mo respeto, y no hay uno que pase con sus hijos que na-
les refiera esta historia, la más generalizada de la Cruz
de Galapagar.

Al dia siguiente todo el pueblo comentaba el hecho;D.» Blanca lloró sobre el cadáver de su hijo y mandó
construir la cruz que hoy se levanta en aquel paraje.

Cuando Fernán dio con él en tierra, se retiró con su
gente abandonando los dos cadáveres.

Un ¡ay! desgarrador dejó oirse en medio del silencio de
la noche; después el choque dedos tizonas. Eran Ñuño y
Fernán que se batían; pero al primero le cupo la suerte
de su amo.

—Bien, pues desee!)
—Alto,—gritó una voz sin dejarle terminar
D. Jaime iba á preparar sus pistoletes, pero no le dio

tiempo; una lanza manejada diestramente, dio con él en
tierra.

—No lo dije, señor, porque yo hubiese llegado á creer-
lo, pero como esas voces corren por todas partes llegaron
hasta mi.

—Señor...—Se atrevió á titubear Ñuño.
—Creí serias capaz de albergar en tu pecho, ese recelo

que hace al hombre cobarde.

—Tienes miedo, Ñuño?—Estelo dijo D. Jaime con un
tono tan brusco, que si Je fuese posible observar el rostro
de su escudero, lo hubiera visto lívido.

Í¡Ay señor!... quiera el cielo lo terminemos felizmente.
—Pues que temes?
—Cuentan que hay muchos ladrones, por estos contor-

nos y si nos asaltasen...

—Vamos, no te puedes quejar; el camino no está muy
malo.

3
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En la sala de armas del castillo, se encuentran madre
é hijo sosteniendo animada conversación. Escuchemos.

—Todavía no has encontrado el asesino de tu hermano?
—No, y hago activas gestiones.
—Pues yo ya di con él, y quiero que me digas el cas-

tigo quepiensas darle.



En la rifa que han celebrado los dependientes de lasociedadLiceo Brigantíno, han salidoagraciados los núme-ros siguientes:

CHARADA.Pensó queaquel penedo tamen chora
E sinte, coma min, as miñas ánseas;
Que hay penas que'as pedras amolecen,

E choran á escóltalas.
Benito Losada.

Santiago, Junio 1883.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA-

Tengo un todo hecho de yesovamos, que no hay más allá
Al verlo todos me dicen:
—Ese es uno, dos, tres, cuatro.Yo entonces, cuento su historia,les digo... cuanto sé yo;
quefuerte fué cual tres, cuatroy que aunque en Francia reinó,y por todos respetado,en el trono no murió.D. Alberto Bessa, distinguidísimo escritor portugués y¿ocio de mérito delLioeo, ha tenido la galantería de remí- Imprentay Estereotipia de Vicente Abad.

üxcco fSriíjanttuo

Sinceramente felicitamos á nuestros queridísimo ami-go por su recuerdo y le damos la más completa enhora-buena por su feliz ensayo poético.

tirnos un tomito de poesías que, con el título de Ondean-
tes, acaba de publicar, y que son una colección de versosde diversos metros, escuela y sentimiento, que forman
"cuna especie de mar revuelto, inquieto, sin disciplina niorilla;» razón por Ja cual lleva el Ibiro título tan extraño.Hay en el tomo á que nos referimos, admirable ediciónde la Empresa civilisacdo de Porto, composiciones com-
pletamente ideales, llenos de sentida poesía y otras quereflejan las penasy sufrimientos que el autor experimen-
tó al escribirlos: pero que todos delatan al poeta, al hom-bre pensador y cuidadoso de sus obras.

MISCELÁNEA.

Felicitamos igualmente á todos nuestros colegas loca-les, y á todos aquellos que nos honran con el cambio.

El 31 por la noche tomó posesión la nueva Junta di-rectiva compuesta de los señores siguientes:
Presidente, D. Ignacio Pardo González.

Contador, D. Joaquín Angueira (padre.)

***Gustosos felicitamos á toaos nuestros consocios en lanueva entrada de año, deseándoles dichas sin cuento; de-seando á la par que sigan demostrando su entusiasmo enpro de la Sociedad á fin de que esta alcance mayor renom-bre aun y no durmiéndose en sus laureles gloriosos pro-siga la senda de engrandecimiento y prosperidad que des-de su fundación se viene observando y queya le conquis-taron título honroso entre todos los de su índole.

Lo de siempre: la canción de la juventud

¡Cuantas esperanzas realizadas! ¡cuantas ilusiones ¡*e
desvanecieron y cuantas promesas de eterno amor se cru-zaron!

En el salón se habían dado cita las niñas más bonitasde eista capitaly los más galantes jóvenes y claro que conestos elementos las horas se deslizaron dulcemente y enla más grata armonía.

El baile verificado el dia 1.» en la Sociedad estuvo bri-llantísimo aún dado el carácter de confianza en que fué
anunciado.

Juaniyo—dijo el ventero, en cuanto se vio solo—veteal corral y corta unas Ion jasy el solomillo de la cabra,que se nos murió anteayer, pa quePepiya las ponga enadobo con ajo, pimentón y orégano, que mañana veniráá comer el señor cura y hay que tratarle como su mercé
merece.—Está ya picáa la carne del mulo del Molineroque se le mató ayer en el despeñadero del diablo:—Ya es-
tá zenor-contestó Pepiya—Pos ájacer la longanizas y de-jarlas alhumero pa que ze curen un poco, que mañana¿ay que comerlas.Ah! yaze me olvidaba pon medio frascode anisao y otro medio de agua tiemplaa para qne no seguerva blanco, y le echas una guindillaa,sí toma juerza ypodrá echaresa gente la mañana, asina que se levanten.Es dia é Pascua, y con los parroquianos hay queportarse
con generosía. Mu bien-dijo Pepiya.—Vamos tú!—gritóJa ventera desde su cuarto—vienes si ú no?—Allá voy,res-
pondió el tio Paperas.—Güeñas noches.

—¿Puspa que son los vidrios? ¿no vé ozté la luz con este
7aso por elante? pues alumbraba por la trasparente del
cristal si no lo hubiera tenio el farol no alumbraba.—
Tiene razon-esclamaron todos.—Es verdá, no habia caio—añadió el velonero. En aquel momento dejóse oir la
campana de la Iglesia. Cabayeros, dijo el tio Paperas le-
vantándose y quitándose el sombrero; ejemplo que siguie-
ron todos los presentes.—Un padre nuestro y un ave-ma-
ria por el alma é nuestros paresy demes parientes y alle-gaos defuntos y por los pobrecícos caminantes y nave-
gantes y por toos los que están en pecao mortal. Rezaron
todos con la mayor devocióny así que hubieron termina-
do, prosiguió el rentero. ¡Pepiya! Tráete pa acá el frasco
del aguardiente; á tomarla sosiega y caá mochuelo á su
olivo. Vaya zeñores que Dios que nos ha ajuntao aqui,
mos ajunte en la gloria.—Amen—contestaron todos;—
SanUs y buenas noches mos de Dios y prepararse para
mañana zeñores que nos aguardan unas chuletas de cebóny unas longanizas que hastaayí.—Pos hasta mañana, y
proveyéndose de sus respectivos candiles se encaminaronunos á la cuadra otros al pajary los mas aristocráticos áun desván con honores de granero que constituía la parte

V. Lumbreras,

POESÍAS.

AS MIÑAS PENAS

Semellan metidas vágoas.

Vou chorar miñas coitas á un penedo
Por onde mana á gorgollons á auga,
Que as pingotas que brincan sobre á erba,

De la ejecución nada hemos de decir: juzgados todoslos actores por el público el silencio será el mejor juicio.

4

El 363, con la botonadura de oío.
El 416, con el alfiler de id.

*Las novedades teatrales déla semana han sido, La ni-na bonita, zarzuela muy linda y que entretiene agrada-blemente al espectador, tanto por ia parte musical cuan-
to por lo gracioso del libreto; y El Siglo que viene, zarzue-la fantástica-lírico -cómica bailable del porvenir y de granespectáculo, en trece cuadros y tres actos que entretuvoá la concurrenciay creemos que coa ella terminará lacompañía sus compromisos.


